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En el debate actual sobre las migraciones, una pregunta clave es el impacto que tienen los movimientos migratorios en el desarrollo, tanto en los países de destino como orígen. En este contexto, el tema de las remesas goza de gran parte de la atención académica y política, pero hay otros factores importantes para tomar en cuenta. Además, el debate sufre de ciertas debilidades terminológicas y conceptuales que rodean los conceptos de ‘desarrollo’, ‘subdesarrollo’ y ‘migraciones’. El siguiente trabajo ofrece un breve resumen crítico de unos argumentos comunes al respecto.
I. Confusiones Conceptuales
La pregunta si la emigración de personas de países menos o subdesarrollados afecta de manera positiva el desarrollo de estos países de hecho genera aún más preguntas en cuanto a conceptos. El primero es lo de la migración o ‘migrante’, la segunda sería cuales países se dejan clasificar como ‘menos desarrollados’ y finalmente, nos enfrentamos con la idea de un ‘desarrollo’ y podríamos añadir ‘positivo’. Empezando con la palabra ‘(e)migración’, se distingue entre migrantes internos que se quedan dentro de su territorio nacional, cambiando por ejemplo de provincia, y migrantes que cruzan una frontera nacional así convirtiéndose en migrantes internacionales. A esa categoría espacial-geográfica, se junta una dimensión temporal; las migraciones entonces pueden ser ‘permanentes’ o ‘temporales’, dependiendo del proyecto migratorio de la persona, las circunstancias en origen y destino, etc. Otra pregunta es quienes son los que emigran y qué es lo que hacen. Por lo general, se suele hacer una distincción entre ‘migrantes cualificados’ y ‘no cualificados’ con que se asocian diferentes argumentos para el desarrollo. La emigración de gente cualificada se conoce como el famoso ‘brain drain’, o la ‘fuga de cerebros’ y se derivan afectos negativos para el país de orígen, mientras la salida de gente menos cualificada – al menos en el mundo político - a veces se asocia con efectos positivos, por ejemplo el alívio de presiones demográficos, la reducción de la tasa de desempleo, etc. (Más adelante se dará un análisis más concreto de este aspecto.) Otro punto que merece ser mencionado es la creciente feminización de la emigración en ciertas regiones del mundo, sobre todo en América Latina donde cada vez salen más mujeres de sus países, pero no en posición de esposa o reagrupada sino como ‘pioneras’.
Estas categorizaciones de migrantes, sin embargo, no permiten conclusiones automáticas sobre el motivo de una persona o un grupo de personas para emigrar. Según el discurso corriente, la emigración puede ser forzada, o sea debido a circunstancias adversas generadas por varios factores (clima, guerras y violencia, malas condiciones de vida, etc.) o voluntaria, resultando de la decisión del migrante como individuo y/o su familia. Aún así, esta distincción entre ‘migraciones forzadas’ o ‘voluntarias’ no es muy clara, e incluso se puede asumir que cada decisión de emigrar refleja una necesidad, sea real o percibida, material o imaterial, y la cuál pone en duda la idea de voluntad como absoluta.
Por último, queda la pregunta sobre la dirección de los flujos migratorios. La imagen que predomina en la actualidad es él de  grandes flujos de migrantes de países relativemente pobres hacia los países industrializados de Europa y Norte América. Sin embargo, dependiendo del tipo de migración, los destinos son diferentes. Si hablamos por ejemplo de gente desplazada, se observa una tendencia de emigrar a países vecinos, como por ejemplo ocurre en partes de áfrica subsahariana, lo que corresponde a una migración Sur-Sur. Hablando en términos de migración laboral, los estados de la UE y Ámerica del Norte son destinos comunes, pero también unos países asiáticos tanto como la región del Golfo merecen este estatus. En este contexto, hace falta examinar en qué medida el motivo de emigrar influye a la elección del destino y qué factores influyen en ella.

Viendo el conepto de ‘desarrollo’, también se manifiestan debilidades conceptuales. En su sentido más básico, el desarrollo se puede entender como el cambio de un cierto estado de ser a otro, y se le pega un elemento valorativo positivo en el sentido de mejoramiento. Recurriéndo a una perspectiva histórica, se ven claramente los cambios que ha experimentado dicha palabra a través de las políticas al nivel global. Aún así, como menciona Sutcliffe (1998), los cambios afectaron más al método, o sea al cómo lograr desarrollo y menos al objetivo final, es decir la modernización a través de la industrialización. Hay dos grandes corrientes al respecto, el primero se basa en la liberalización del comercio y los mercados para la generación de desarrollo (económico) mientras el segundo se centra más en alternativas y soluciones individuales para cada país, con respeto a sus particularidades económicas, geográficas, sociales, etc. 
Aún así, no dan respuesta a la pregunta clave: ¿qué es el desarrollo? Mientras se han inventado criterios y herramientas para definir el ‘subdesarrollo’ y clasificar los países en rankings según indicadores, no se ha hecho un esfuerzo similar para definir cuantitativamente o cualitativamente lo que es un ‘país desarrollado’. La distinción entre países ‘desarrollados’ y países ‘menos desarrollados’, por lo tanto es artificial, y todavía menos lógica es la diferenciación entre ‘Norte’ y ‘Sur’. Primero, porque no tiene una evidencia geográfica dado que algunos países económicamente avanzados se encuentran en el Sur (por ejemplo Australia) y países pobres se encuentran en el Norte (por ejemplo México). Segundo, los términos sugieren grupos homogéneos, mientras en realidad el Sur contiene países de diferentes niveles de desarrollo (dependiendo del indicador o criterio que se utiliza para tal clasificación), como por ejemplo las economías emergentes de Brazil, China o India. Aún así, son términos de uso frecuente en el debate académico y social, y muestran la dificultad de captar en palabras realidades tan distintas y complejas. 
Pese a esta falta de claridad conceptual, parece existir consenso de que existen varias dimensiones de desarrollo: lo económico, lo social, lo político, lo cultural, etc. Una nueva idea que ha ganado importancia es la de sostenibilidad que subraya más el factor del medio ambiente en los procesos de desarrollo, junto al término de “desarrollo humano” establecido por A. Sen, que pone menos enfasís en la dimensión económica y más en la social (en el sentido de desarrollo personal, incluyendo educación, acceso a salud, la capacidad de tomar decisiones y vivir la vida que uno desea etc.). Dependiéndo del concepto que uno elige para la investigación, hay diferentes indicadores para medir el desarrollo. Si nos concentramos en el ámbito económico, el indicador más comun es el PBI, aunque deja de lado aspectos de distribución de la riqueza. Una medida para llenar este vacío es el GINI, que establece dicha distribución. Si nos referimos al desarrollo humano, existe el IDH que mide la satisfacción de necesidades básicas de la población, incluyendo educación y salud y género.

Al fin y al cabo el desarrollo es un fenómeno complejo que contiene varios ámbitos y varios niveles. Por lo tanto, la pregunta si la migración puede tener efectos positivos para el desarrollo del país emisor depende como se definen los conceptos en el marco del análisis, mejor dicho, qué tipo de migración afecta a qué dimensión de desarrollo y a qué niveles. De igual manera se puede cambiar la correlación, preguntando si el nível de desarrollo de un país afecta a las pautas de migración y de ahí, si aumenta o disminuye el número de emigrantes respecto al nivel de desarrollo del país emisor. (Sutcliffe, 1998) Existen estudios al respecto que confirman que el nivel de desarrollo es significativo en cuanto al nivel de emigración, mostrando que NO son los países más pobres que más emigrantes emitan.
II. Una Relación multifacética y compleja: Migraciones y Desarrollo

Entonces si fijamos la pregunta de tal manera que si la emigración afecta al desarrollo del país emisor, suelen destacar algunos aspectos importantes. El más famoso entre ellos son las remesas, sin duda. El dinero, que los emigrantes envían a sus familias en los países de destino hoy en día supera en gran medida la suma de ayuda al desarrollo pagada por los países industrializados. Entonces, para la capitalización de la economía del país son de gran importancia. Sin embargo, el sistema de remesas, o sea dinero privado, recibe mucha crítica y se pone en duda hasta los beneficios económicos para el país en general. Un elemento importante al respecto es la tendencia de aumentar el consumo de bienes y servicios por parte de las famílias, sin fines de inversión por ejemplo en la creación o diversificacon de una base de producción económica propia del país. El problema del consumo que se ve en este caso es la tendencia de comprar bienes que conllevan un cierto estatus social, pero que muchas veces son producidos por empresas extranjeras y cuya renta no le beneficia al país donde operan. Sin embargo, no se debería hacer generalizaciones. Mucho depende de las característias económicas del país, y bien puede ser que el consumo de productos domésticos  a medio o largo plazo puede llevar a una consolidación y diversificación de la base económica y aumento de la producción domestica, lo que haría más independiente al país de importaciones extranjeros y también de ayuda al desarrollo económico.

Por el otro lado, los flujos de remesas pueden desincentivar a los gobiernos receptores de hacer reformas estructurales profundas en el sistema de organización social, política y económica (por ejemplo la redistribución de tierras, reformas en los sectores de servicios sociales, etc) porque las remesas pueden aliviar o mejor dicho reemplazar políticas efectivas y servicios del sector público. Otro elemento crítico, aparte del impacto económico, son los efectos sociales. Hay un peligro real de que familias que no tienen emigrantes en el extranjero para enviar dinero, se ven más marginalizadas por la emergencia de nuevas pautas de estratifiación social. Considerando que el abismo entre ricos y pobres en muchas regiones del mundo, notablemente Sudamérica, ya es grande se puede dudar si las remesas sirven para generar un desarrollo positivo en un sentido de coherencia social, al menos a corto o medio plazo. 

Para aumentar el impacto positivo que pueden tener las remesas para un desarrollo económico y social generalizado en los países emisores, ha surgido la idea de “codesarrollo” que se define como “una forma de relación consensuada entre dos países de forma que el aporte de los inmigrantes al país de acogida no se traduzca en una pérdida para el país de envío” (Nair, 1997). Dicho de otro modo, lo que busca el codesarrollo es involucrar activamente los mismos migrantes en el desarrollo de los países de orígen y destino, con lo cual se espera lograr una relación más equilibrada dentro de la cooperación al desarrollo que hasta hoy refleja la dominación de los países del Occidente y donantes de Ayuda Oficial al Desarrollo. En la acutalidad, se están promoviéndo proyectos para la aplicación práctica de esta idea, que no resulta fácil. Por ejemplo, en México, uno de los sistemas migratorios más estudiados existe la iniciativa “3 por 1”, o sea con un dolar en tres dolares enviados se llevan a cabo proyectos de desarrollo local en beneficio de la comunidad o el pueblo en el país de origen. O sea, las remesas se convierten en una inversión para el bien público. Aún así, el resultado de varios proyectos de codesarrollo, sobre todo los que se basan en el retorno de los migrantes, han fracasado debido a varios problemas teóricos y prácticos. Hasta ahora el término de codesarrollo carece de una concretización teórica y no se ha logrado consenso sobre sus objetivos y su aplicación en la práctica entre los distintos (potenciales) actores involucrados.  A la falta de claridad terminológica, se juntan preocupaciones morales y éticas que subrayan por ejemplo el caracter privado e íntimo de las remesas, el provecho que sacan los bancos y agentes de envío, y la doble responsabilidad que cae en los migrantes al contribuir a la sociedad de destino y a la vez al desarrollo de sus países.
La fuga de cerebros ya mencionada, constituye otro punto dentro del debate sobre migración y desarrollo. El argumento de “brain circulation” en vez de “brain drain”, no parece muy convenciente en este contexto. Especialmente en el ámbito científico, la probabilidad de que la gente vuelva a su país para ejercer su profesión ahí es poco probable, dado las condiciones (tecnológicas) para ejercer su profesión suelen ser menor para los migrantes en muchos países subdesarrollados. Entonces, el incentivo de quedarse en otro país, con mejores condiciones de trabajo e investigación es bastante grande. Sin embargo, hablando de migrantes cualificados y no cualificados a veces genera problemas. Personas, aunque no tengan un diploma universitario, sino una profesión (obrero, sastre, plomeros etc) también se pueden categorizar cualificados. Además, el hecho de que muchas veces, ésta gente trabaja en posiciones con un nivel inferior a su capacidad no debe dejar de lado de que tales personas son de facto cualificadas y que la falta de servicios básicos también afecta el grado de desarrollo de un país. Aunque en los países avanzados, el fenomeno del brain drain es bien conocido, la necesidad de mantener su competencia científica al nivel global produce políticas contradictorias. Por un lado, se paga ayuda al desarrollo al ‘Sur’, y por otro lado hay intentos de atraer el capital humano de estos países que podría jugar un papel clave en el desarrollo. Sin embargo, Sutcliffe (1998) cuestiona esa idea de capital humano es igual al desarrollo. No existe ningún automatismo, y faltaría aclarar, según el, si y como la gente cualificada realmente puede aportar al desarrollo de sus países, y si es que sí, qué partes de la población pueden beneficiar de tal proceso: ¿la población entera, o una pequeña élite?

Aparte de aspectos económicos, la emigración tiene una importante dimensión emocional y psicológica al nivel familiar e individual, sobre todo en los niños y los ancianos. La ausencia de la madre o del padre tiene un fuerte impacto sobre los hijos que se quedan a cargo de otras personas, frecuentemente los abuelos. Así pues, se redistribuyen las responsabilidades y muchas veces las hijas y los hijos también asumen gran parte de la responsabilidad para la familia lo que en ciertos casos puede tener un impacto negativo sobre su desempeño en el colegio. Tales procesos a su vez tienen relevancia para el desarrollo humano: el envío de dinero de los padres del extranjero abre nuevas posibilidades, por ejemplo para la formación de los hijos, o para las necesidades de los abuelos. Por el otro lado, la falta de los padres y los efectos psicológicos pueden relativizar estos logros y además, intensificar la emigración de gente jóven ‘cualificada’, o sea de los hijos graduados que quieren seguir sus padres al extranjero. Esta salida de gente jóven además causa una ruptura de generaciones y la falta de líderes capaces de manejar el cambio social por factores internos con impacto para el desarrollo cultural e identitario. (Blanco, 2008) Una sociedad no existe en un vacío ni es estática, sino responde a influencias exteriores e interiores a ella, es decir, existe la necesidad de (re)interpretar la propia cultura frente a impulsos internos como externos y de ahí formular estrategias para su evolución. Sin emargo, la ausencia de las nuevas generaciones puede causar una ruptura de tales procesos para el detrimento del desarrollo cultural. Por el otro lado, debido a las redes transnacionales y las posibilidades de comunicación, nuevas ideas llegarán más facilmente al país emisor lo que pueda resultar positivo para su desarrollo.
Conclusión

El objetivo del presente texto era de ofrecer una oposición de distintos enfoques para el análisis de la relación entre migraciones y desarrollo, sin entrar en detalles sobre cada tema. Se mostró que las migraciones y el desarrollo se despliegan en una interrelación altamente compleja y multifacética, incluso a veces contradictoria. Los conceptos y términos teóricos – osea las herramientas existentes para su análisis - muestran insuficiencia frente a esta complejidad, por lo cual cada análisis debe hacer operativos los conceptos que utiliza y contextualizarlos.
Viendo los distintos argumentos, es evidente que no hay ningún automatismo en las relaciones entre migración y desarrollo lo que pone en duda muchas de las políticas oficiales existentes al respecto que tratan las migraciones como una consecuencia de falta de desarrollo, sin precisar lo que significa ‘desarrollo’. 
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